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l Seminariu d’Estética y
Semiótica (S.E.Y S.) sur-
gió hace quince años

en la Universidad de
Oviedo con el fin de reforzar las dis-
cusiones filosóficas mediante los pun-
tos de vista de la estética y de la teo-
ría de los signos. 

Las áreas de conocimiento en las
que se expresa la enseñanza univer-
sitaria cambian con el tiempo cuan-
do incorporan con la parsimonia
propia de una institución multisecu-
lar nuevos contenidos y renovadas
perspectivas. Así ha ocurrido con
los temas estéticos, que desde el si-
glo XVIII han alimentado de una for-
ma más orgánica y especializada
las enseñanzas secundarias (por lo
que se refiere a la literatura, a la
plástica y también a la música)
mientras se convertían en una de las
claves básicas de la “segunda mo-
dernidad”. Dicho con cierta plati-
tud: el arte ha venido a competir
con la ciencia como modelo de co-
nocimiento y con la religión como
modelo de vida. En cuanto a la es-
tética en general se constata que ha
avanzado desde la periferia del sis-
tema de creencias hasta introducirse
en el centro mismo del espacio filo-
sófico para hacerlo más plural y
más práctico. 

Como había algunas personas
para las que estas ideas eran cru-
ciales me pareció que era el mo-
mento de iniciar un S.E.Y S. Su con-
tinuidad radicaría, sin embargo, en
que acudieran al S.E.Y S. muchas

otras personas cuyo interés, más ge-
nérico, estuviera puesto en la cohe-
sión e intercambio entre las discipli-
nas humanísticas y en la libre discu-
sión de toda la vida: una discusión
sin límites pero con conocimiento de
causa.

Así comenzamos a mediados de
los años ochenta, reuniéndonos en
el caserón del antiguo Colegio
Mayor “Valdés Salas”, donde esta-
ba ubicado entonces el Departa-
mento de Filosofía. Siempre recor-
daré con agradecimiento que el
I.C.E. (Instituto de Ciencias de la
Educación) nos ayudó a confeccio-
nar nuestros primeros programas.
Recuerdo también una ocasión en
la que el musicólogo Luis Iberni, re-
cién llegado a Oviedo, nos habló
entre el ruido en una mesa del bar
(había escasez de aulas y de algu-
nas otras cosas). Cuando publique-
mos la memoria general de todas
las actividades del S.E.Y S. se verá
que ya desde el principio nuestra lí-
nea de convocatoria, por así decir,
se centraba ante todo en nuestros
colegas de Humanidades, tanto de
las Facultades como de los Institutos
de Enseñanza Media, dando paso
también a los intereses y trabajos de
los alumnos. 

De esa primera etapa yo destaca-
ría las intervenciones de Simón
Marchán, el esteta e historiador del
arte, la de mi colega Alberto A.
San Agustín, en teoría literaria, y la
de mi buen amigo José Antonio Do-
val, exquisito, detallista y bien infor-

mado, cuya prematura muerte nos
ha privado de que esas cualidades
personales siguieran fructificando en
torno nuestro. En cuanto a los estu-
diantes el propósito fue desde el
principio que usaran el Seminariu
para exponer sus ensayos y hasta
sus aficiones intentando darles des-
de luego su marco filosófico, sin
dogmatismos absurdos pero sin la
menor complacencia. Así que se
habló ya entonces de todo un po-
co, desde el ajedrez, hasta los fenó-
menos paranormales, pasando por
la técnica milenaria del horóscopo
chino. 

Después de este primer rodaje el
S.E.Y S. dio uno de sus pasos pre-
vistos: en 1988, concretamente el
día 31 de marzo, nos constituimos
en asociación cultural. 

Entonces colaboramos bastante
con la Fundación de Cultura del
Ayuntamiento de Oviedo. En el Sa-
lón de Té del Teatro Campoamor or-
ganizamos las primeras Jornadas de
Estudio en 1988. Las titulamos
Discurso y acción y tuvimos la suerte
de contar en ellas con Salvador
Giner, José Francisco Yvars, Carlos
Thiebaut y Giacomo Marramao.
Eran tiempos de cambios espectacu-
lares en los equilibrios políticos de
Europa y ahora me doy cuenta de
que la presencia de Marramao le-
vantó una expectación justificada,
en su condición de filósofo, podía-
mos decir, postcomunista. Como
era obligado le organizamos a
Giacomo una conferencia espe-
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cial en la Facultad. El salón de ac-
tos estaba a rebosar, numerosos co-
legas próximos al S.E.Y S. se habí-
an acercado, al igual que muchos
estudiantes, para escuchar a
Marramao sobre un título en verdad
oportuno: Ídolos de la postmoderni-
dad. Giacomo percibió el ambien-
te, dejó de lado sus papeles e im-
provisó en su expresivo y gesticulan-
te italiano un electrizante discurso
acerca de la reconstrucción de un
pensamiento y una política objeti-
vas. 

En 1989 colaboramos con los ar-
tistas del grupo conceptual ABRA,

dirigido por Anxel Nava, y monta-
mos la que fué la más completa y
masiva de las performances que se
hayan hecho en el Teatro Campoa-
mor, en Oviedo, incluyendo la incer-
tidumbre del fuego de la pieza, con
la que rozamos por un instante el lí-
mite entre representación y acciden-
te. También tuvimos performance
cuando logramos que el gran artista
Fabio Mauri se acercara por
Oviedo y también por Gijón. La tie-
rra asturiana le pareció un país “un
po’lontano ma bello”. Esta vez la
actuación fue más en petit comité,
pero Mauri, un clásico de la van-
guardia romana, viajó en el tren es-
forzadamente con un montón de ca-
jas de sombreros y su vieja máqui-
na de cine en super 8. Muy de
acuerdo con la época de su juven-
tud, a Fabio Mauri le hicimos un
cartel con sabor entre futurista y li-
bertario. 

Cuando el Depar tamento de
Filosofía se trasladó al edificio de la
calle Aniceto Sela el S.E.Y S. conti-
nuó su trayectoria, unida como
siempre, si la persona invitada lo
hacía aconsejable, al Seminario de
Pensamiento Contemporáneo pro-
movido por nuestro colega y amigo
José Antonio López Cerezo, del
área de Lógica y Filosofía del Len-
guaje. Un día invitamos al conocido
antropólogo James Fernández
McClintock, que tiene ascendencia
y discípulos asturianos. La nueva an-
tropología, menos estructural y más
hermenéutica, fue presentada ante
una atenta asistencia entre la que se
encontraban algunas de las perso-
nas más habituales del S.E.Y S.
Después del coloquio costó conven-
cer a James de que tenía que acep-
tar nuestro humilde talón. Su podero-
sa economía “made in U.S.A.” pa-
recería suponer que nos arruinaba
aceptándolo, pero lo aceptó cuan-
do le hicimos ver que pudiera estar
produciéndonos con su generosidad
un serio agravio antropológico.
Todo acabó entre amables risas. 

El S.E.Y S. organizó en marzo de
1995 el congreso Más allá del
“pensamiento débil”. Eso nos permi-
tió convivir unos días con Gianni
Vattimo, el creador de esa corriente
de la filosofía actual que propugna
una visión más histórica y más filoló-
gica de las teorías sin perder el hori-
zonte de la vida cotidiana y la ape-
lación a una ontología mínima pero
firme. Las consecuencias del “ocaso
del Ser” (“il tramonto dell’Essere”) re-
sonaron en el Campus del Milán y
también en Gijón, junto al puerto, y
en el Aula Magna del edificio histó-
rico de nuestra Universidad. El espí-
ritu de rebeldía del 68 se convertía
así en el espíritu de firmeza de los
años noventa a favor de un pluralis-
mo dinámico y pacífico. Ese que
quisimos plasmar en los dos libros
colectivos que promovimos en cola-
boración con Gianni Vattimo y con
Modesto Berciano: Filosofía, políti-
ca, religión, más allá del pensa-

miento débil, (Nobel, Oviedo,
1996) y Hermenéutica y acción,
crisis de la modernidad y nuevos
caminos de la metafísica, (J.C.yL.,
Valladolid, 1999). 

Es cierto que las polémicas, sobre
todo las inherentes a la filosofía, son
benéficas a la larga si se llevan
bien, aun cuando sus consecuen-
cias inmediatas no siempre sean
agradables. En cualquier caso pare-
ce que el “Bar Nalón” de Oviedo
se ha constituido en sede oficiosa
del S.E.Y S. para recibir y agasajar
a sus invitados, como Vattimo, y
cumplir con ellos los ritos del simpo-
sio y el convite. Por lo demás el Cír-
culo Hermenéutico se va ampliando
en Asturias mientras conecta con los
otros círculos similares, europeos y
americanos. Gente de Italia, como
Rober to Salizzoni o Federico
Vercellone son ya casi habituales en-
tre nosotros. Gente nuestra ha parti-
cipado a muy diversos niveles en
Congresos internacionales como el
celebrado en noviembre de 1998
en Milán y en el Lago de Garda so-
bre el tema Ortega, narrador de
Europa. Organizado por mí y por
Jaime de Salas con el apoyo de
nuestras universidades y del Instituto
Cervantes ese Congreso quiere ser
el primero de una serie dedicada a
contrastar y maximizar el pensa-
miento de D. José Ortega y Gasset
en su contexto europeo. En el S.E. Y
S. estamos seguros de que la de
Ortega es una filosofía mayor en
términos globales, de modo que
crecerá en el siglo XXI convirtiéndo-
se de meramente típica en típica-
mente importante.

Sólo me resta agradecer su parti-
cipación a todos quienes han cola-
borado en este primer número de
C.H. Esperemos que tenga continui-
dad y que alcance la difusión que
debe. Para ello habrá que ir pen-
sando en la correspondiente versión
digital y por consiguiente en la ya
necesaria página web del S.E.Y.S-
Círculo Hermenéutico. ■
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